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OÚdèn dè ojmai xalepòn Énta#qa ge­
nómeno$ kaì Ék to# Peripátou mnhs­
q*nai kaì ô ge t*$ aÌrésew$ pat¡r, 
t+n ôl+n oÚ no¡sa$ tòn patéra, tòn 
kaloúmenon ûpaton yux!n ejnai to# 
pantò$ oïetai toutésti to# kósmou 
t!n yux!n qeòn Ùpolambánwn aÚtò$ 
aÚtº+ peripeíretai. 

Llegados a tal punto, no creo dificultoso 
recordar a los peripatéticos. El padre de 
la escuela, desconociendo al padre de to-
das las cosas, creía que lo llamado «más 
alto» era el alma de todo. Es decir, se 
confundía al tomar por un dios al alma 
del mundo.

Clemente de Alejandría,  
Protréptico, 5, 66, 4,5
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PRÓLOGO

Presento al lector hispanohablante una traducción, en edición 
bilingüe, del tratado «aristotélico» Sobre el mundo. Mi primera y 
principal intención no es, ni mucho menos, dirimir todos y cada 
uno de los problemas que este tratado presenta al estudioso, sino 
algo mucho más humilde y sencillo: poner en manos de nuestro 
lector el texto mismo en su original griego y su traducción al 
español actual, y que pueda servir de aliciente a futuros trabajos, 
que ahonden en sus muchos problemas, y mejores traducciones, 
que nos ayuden a conocer mejor este texto, que de por sí tiene un 
valor cultural de primer orden, al margen de si su autor es o no 
el gran Aristóteles. 

Para lograr mi propósito, pues, me centré en los aspectos 
más técnicos del texto, sin pronunciarme rotundamente sobre su 
autoría, que está dividida entre aquellos que defienden abierta-
mente que su autor es Aristóteles y los que niegan que el texto 
sea del Estagirita y prefieren encuadrarlo en una época posterior 
al Peripato. Estas dos posturas están actualmente defendidas 
por autores de distintas procedencias. La primera, a la que yo 
humildemente me uno, está avalada por prácticamente toda la 
Antigüedad, que atribuyó nuestro tratado sin dudas a Aristóte-
les, y es mantenida en la actualidad por Giovanni Reale, que ha 
dedicado en colaboración con Abraham P. Boss una hermosa 
monografía al Sobre el mundo (y que es la que yo he utiliza-
do para aprovechar su valiosísimo y numeroso material en las 
notas de mi traducción); esta monografía lleva el título de Il 
trattato sul cosmo per Alessandro attribuito ad Aristotele, y vio 
la luz en el año 1995 en Milán. La segunda, solo mantenida en 
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la Antigüedad por Proclo, nace ya en tiempo del Humanismo 
con Erasmo, y se fue afianzando hasta nuestros días con autores 
como Wilamowitz, que en su Griechisches Lesebuch lo atribuye 
a un imitador de Posidonio, compuesto en la época de los empe-
radores de la casa julio-claudia; o Zeller en su Die Philosophie 
der Grieschen de 1925, entre otros; en el ámbito de la lengua 
española esta postura es defendida por José Pablo Martín, direc-
tor de la traducción al español de la obra completa de Filón de 
Alejandría, quien valora la tesis sostenida por Reale, sin llegar 
con ello a conclusiones contundentes e invitando a profundizar 
en el tema con estudios posteriores1. 

En cualquier caso, como ya he dicho arriba, con esta traduc-
ción del Sobre el mundo mi propósito no es otro que presentar 
el texto mismo con la esperanza de que suscite estudios más 
pormenorizados y profundos.

No puedo dejar de dar las gracias aquí a Miguel García-Baró 
por su inestimable apoyo para sacar adelante esta obra; a Jorge 
Úbeda por poner en movimiento los engranajes para que este 
proyecto se iniciara; a mi mujer, Fátima, por haber estado siem-
pre ahí alentándome; y, en fin, a tantos otros amigos por haber 
entendido mi trabajo y haberme apoyado. 

1.	 J. P. Martín, Sobre el autor del tratado «De mundo» en la historia del aris­
totelismo: Méthexis 11 (1998) 103-111.
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1.	 Los títulos de la edición resumen el contenido de los capítulos. 
2.	 La tradición antigua no parece tener dudas de que el Alejandro 

que aquí se menciona sea Alejandro el macedón; ha sido en época 
moderna cuando se ha cuestionado tal identificación.

3.	 Para la expresión «divina y sobrenatural», cf. Aristóteles, Phys., 
B, 4, 196 b 7; Rhet., B, 23, 1398 a 15; G , 18 1419 a 9ss. (Cf. Platón, 
Apol., 31 d).

4.	 Cf. Platón, Resp., VII, 525 a; ibid., IX 582 c; Phaedr., 248b.
5.	 La lectura griega dada en el texto öntwn es minoritaria frente a 

la mayoría de mss. que dan ôlwn, sin que por ello haya una importante 
variación en el contenido, puesto que la primera hay que entenderla en 
el sentido de «la totalidad de los seres». La segunda lectura vuelve a 
aparecer en el texto varias veces: 391 b 11; 396 b 23; 397 b 9; 400 a 4.

6.	 Aquí el término «verdad» tiene valor ontológico. Cf. Aristóte-
les, Protr., fr. 5 y 6 Ross; Metaph., 993 b ss.

ARISTOTELOUS
PERI KOSMOU

1

Polláki$ mèn ëmoige qe|ón ti kaì daimó­
nion öntw$ xr*ma, = Alécandre, ? filosofía 
ëdocen ejnai, málista dè Én oJ$ mónh diara­
ménh prò$ t!n t+n öntwn qéan Éspoúdase 
gn+nai t!n Én aÚto|$ Ál¡qeian, kaì t+n 
ällwn taúth$ Ápostántwn dià tò ûyo$ kaì 
tò mégeqo$, aûth tò pr@gma oÚk ëdeisen oÚd' 
aÙt!n t+n kallístwn Áphcíwsen, Állà kaì 
suggenestáthn Èaut¬* kaì málista prépousan 
Énómisen ejnai t!n Ékeínwn máqhsin. ´Epeid! 
gàr oÚx oJón te <n tº+ s/mati eÍ$ tòn oÚránion 
Áfikésqai tópon kaì t!n g*n Éklipónta tòn 
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7.	 Cf. Platón, Tim., 25 c.
8.	 Aparece aquí el tema de la suggéneia: afinidad de naturaleza 

entre la filosofía, el alma y lo divino; cf. Platón, Phaed., 79a-80b. Cf. 
también Aristóteles, Protr. Fr 6 Ross; De anim., A, 4, 408 b 18-30; 
G, 5; Eth. Nic. K, 7, 1177 b 26ss.

9.	 Cf. Platón, Phaed., 79 a; Aristóteles, Protr., fr. 10a, 10b Ross.
10.	 Se trata de los gigantes Oto y Efialtes, que eran hijos del dios 

Posidón y de la princesa Ifimedia. Los dos hermanos, que a los nueve 
años ya medían diecisiete metros de altura y cuatro de ancho, pronto 
atacaron a los dioses. Quisieron asaltar el cielo poniendo el monte 
Osa sobre el Olimpo y el Pelión a su vez sobre el Osa. Los dioses les 
castigaron después de su muerte a ser atormentados por una lechuza 
y una serpiente.

DE ARISTÓTELES 
SOBRE EL MUNDO

1 
[Exhortación al estudio de la filosofía1]

Muchas veces, Alejandro2, me pareció que realmente la 
filosofía es una cosa divina y sobrenatural3, sobre manera 
en lo que ella sola, alzándose hacia la contemplación4 de 
la totalidad de los seres5, se esfuerza en conocer la verdad6 
que hay en ellos. Y, mientras que las otras ciencias se man-
tienen lejos7 de esta verdad por su dignidad y magnitud, la 
filosofía no temió la tarea, ni se creyó indigna de las cosas 
más bellas, sino que creyó ser de la misma naturaleza8 que 
la verdad y pensó que éste era el aprendizaje que más con-
venía. Puesto que al cuerpo le era imposible llegarse a la 
región celeste, y, abandonando la tierra, contemplar aque-
lla sagrada región9, como alguna vez intentaron los insen-
satos Alóadas10, el alma, mediante la filosofía, tomando 
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11.	 La distinción entre «alma» e «intelecto» es de origen plató-
nico, así como la imagen del intelecto como guía de la misma. Cf. 
Phaedr., 247 c.

12.	Este «camino libre de impedimentos» es la filosofía sin duda. 
Cf. Platón, Phaed., 66 b ss.

13.	Cf. nota 8.

Ìeròn Éke|non x+ron katopte#sai, kaqáper 
oÌ Ánóhtoí pote Épenóoun ´Alºwádai, ? go#n 
yux! dià filosofía$, labo#sa ?gemóna tòn 
no#n, Éperai/qh kaì Éced¡mhsen, Ákopíatón 
tina Òdòn eÙro#sa, kaì tà ple|ston Áll¡lwn 
Áfest+ta to|$ tópoi$ t¬* dianoíªa sunefórh­
se, ª®adíw$, ojmai, tà suggen* gnwrísasa, kaì 
qeíºw yux*$ ömmati tà qe|a katalaboménh, 
to|$ te Ánqr/poi$ profhteúousa.

To#to dè ëpaqe, kaq' ôson oJón te <n, p@
sin Áfqónw$ metado#nai boulhqe|sa t+n 
par' aÙt¬* timíwn. Diò kaì toù$ metà spoud*$ 
diagráyanta$ ?m|n Ènò$ tópou fúsin } mi@$ 
sx*ma pólew$ } potamo# mégeqo$ } örou$ 
kállo$, oJá tine$ {dh pepoi¡kasi, frázon­
te$ oÌ mèn t!n ¨Ossan, oÌ dè t!n Nússan, oÌ 
dè tò Kwrúkion äntron, oÌ dè Òtio#n ëtuxe 
t+n fronon Épì mérou$, oÍktíseien än ti$ t*$ 
mikroyuxía$, tà tuxónta Ékpeplhgménou$ kaì 
méga frono#nta$ Épì qewríºa mikrº@. To#to dè 
pásxousi dià tò Áqéatoi t+n kreittónwn ejnai, 
kósmou légw kaì t+n Én kósmºw megístwn∙ oÚ­
dépote gàr Än toútoi$ gnhsíw$ Épist¡sante$ 
Éqaúmazón ti t+n ällwn, Állà pánta aÚto|$ 
tà älla mikrà katefaíneto Än kaì oÚdenò$ 
äcia prò$ t!n toútwn Ùperox¡n.

Légwmen d! ?me|$ kaí, kaq' ôson Éfiktón, 
qeolog+men perì toútwn sumpántwn, Ç$ êkas­
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14.	La expresión es obviamente platónica. Cf. Resp., VII, 519 b; 
ibid., 533 d; 540 a. Cf. también Aristóteles, Metaph., 1, 1, 993 b 9.

15.	Cf. Aristóteles, De philos., fr. 15 Ross. Cf. también Platón, 
Resp., VII, 516 e-517 a.; Phaedr., 244 d.

16.	Un concepto similar se encuentra en Platón: Phaedr. 247 a y 
Tim. 29 e; también en Aristóteles, Metaph., A, 2, 982 b 32ss.

17.	Gruta consagrada al dios Pan y las Ninfas.
18.	Para el término qeologe|n pueden confrontarse los siguientes 

textos de Aristóteles: Metaph., A, 3, 983 b 29; E, 1, 1026 a 19 y K, 7, 
1064 b 3.

como guía el intelecto11, se puso a esta empresa y salió ha-
cia ella, encontrando un camino libre de impedimentos12, y 
reunió en el pensamiento las cosas que, en cuanto al lugar, 
se hallaban más distantes unas de otras; fácilmente, creo, 
porque conoció las cosas que eran de su mismo género13 
y con el divino ojo del alma14 captó lo divino y profetizó15 
para los hombres. Enseñó esto, en cuanto era posible, a 
todos, pues quería hacerlos partícipes, sin envidias, de sus 
propios tesoros16. 

Por esto mismo también sería necesario compadecer 
por su mezquindad de alma, al conmoverse por las cosas 
encontradas, al creerlas grandes cuando eran de poca con-
sideración, a los que nos han informado con detalle sobre 
la naturaleza de un lugar, el trazado de una ciudad, la gran-
deza de un río o la belleza de un monte, igual que a los que 
hicieron esto mismo, unos describiendo Osa, otros Nisa, 
otros la gruta de Corico17, otros cualquier otra parte de la 
tierra. Esto les ocurre porque son incapaces de contemplar 
las cosas mejores, hablo del mundo y de lo que hay en él 
de mejor; pues, si conocieran auténticamente estas cosas, 
jamás se admirarían de ninguna otra, sino que el resto les 
parecería pequeño y merecedor de nada frente a la supe-
rioridad de aquellas.

Hablemos nosotros y, cuanto sea posible, teologice-
mos18 sobre todas estas cosas, según su naturaleza, su po-
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ton ëxei fúsew$ kaì qésew$ kaì kin¡sew$. Pré­
pein dé ge ojmai kaì soí, önti ?gemónwn Árístºw, 
t!n t+n megístwn Ìstorían metiénai, filosofíªa 
te mhdèn mikròn Épinoe|n, Állà to|$ toioútoi$ 
d/roi$ decio#sqai toù$ Árístou$.
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sición y su movimiento. Al menos creo que también a ti, 
que eres el mejor de los príncipes, te conviene ir en busca 
del conocimiento de lo mejor, y no concebir nada pequeño 
en filosofía, sino más bien permitir a los mejores enrique-
cerse con tales dones. 


